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Nota necrológica

Dr. Francisco Javier Farrerons Co

El pasado veintidós de mayo fallecía en la ciudad de Sitges este ilustre

alergólogo, contemporáneo de los Doctores Alemany (1898-1990), Frouchtman

(1906-1987) y Surinyach (1903-1991), pioneros de la fecunda escuela alergoló-

gica catalana de postguerra. Nacido en la Ciudad Condal el veintinueve de ju-

nio de 1906, era hijo de médico y cursó sus estudios de Medicina en Barcelona,

finalizando la Carrera en 1931. Posteriormente realizó el Doctorado en la mis-

ma Facultad, con una brillante Tesis que versó sobre "Noradrenalina en Alergia

y algunas otras enfermedades". Así adquiriría la base científica necesaria para

poder integrarse en el futuro en el seno de la Cátedra de Clínica Médica del

eminente Profesor Agustín Pedro Pons, donde dirigió el primer Dispensario de

enfermedades alérgicas que se creó en nuestro país, si bien los orígenes de la

Alergología como Especialidad en España se remontan a los años 20 con las

aportaciones de los Doctores Jiménez Díaz y Sánchez-Cuenca en Madrid y

Cruz Auñón en Sevilla. Años más tarde el Doctor Farrerons llegó a ser respon-

sable del Dispensario de Alergia de la Cátedra de Patología General del Hospi-

tal Clínico de Barcelona, primero bajo la dirección del Profesor Arturo Fernán-

dez-Cruz y luego del Profesor Balcells Gorina. Tras su jubilación sería su hija

la Doctora María del Mar Farrerons, que actualmente ejerce la Alergología en

la práctica privada en Barcelona, la que continuaría en la referida Cátedra la la-

bor de su progenitor. Además el Doctor Farrerons fue durante años Jefe del De-

partamento de Alergia del Hospital del Sagrado Corazón, en su ciudad natal. 

En 1934 nuestro personaje publicó sus primeros trabajos de Alergología,

una disciplina por la que mostró tanta vocación y entrega, que según me relata-

ba su hija, a la que antes me referí, incorporó de tal modo a su vida cotidiana

que en las reuniones familiares llegó a ser tema común de conversación. 

Conocedor desde su juventud del alemán, el francés y el inglés, el Doctor

Farrerons se trasladó en 1946 como Becario Honorífico del Consejo Superior

de Investigaciones Científicas a los Estados Unidos, ampliando sus estudios en

Nueva York y Detroit e ingresando el año 1946 como Miembro Honorífico en

el "American College of Allergists". A partir de entonces las visitas anuales a

Norteamérica, para estar al tanto de los avances alergológicos, serían la norma. 

Amigo personal del Profesor Don Carlos Jiménez Díaz, fundó con él y en

compañía del Doctor Carlos Lahoz Marqués la Sociedad Española de Alergia,

el 31 de mayo de 1947. Esta fecha marca un hito histórico para los alergólogos

actuales, pues supone un antes y un después en el afianzamiento científico de

una materia de conocimiento en el vasto campo de la Sanidad, cuya importan-

cia ha ido "in crescendo" con el paso del tiempo. 

Investigador nato, el Doctor Farrerons llevó a cabo interesantes observa-

ciones experimentales en el Instituto de Fisiología de Barcelona, el año 1947,

junto al Profesor Jiménez Vargas, al someter a perros anestesiados al influjo de

diversos fármacos para observar el comportamientro de la histaminemia. Asi-
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mismo, en el terreno editorial, Farrerons publicó más de

un centenar de trabajos sobre su Especialidad, siendo au-

tor también de los libros "Lo esencial en Alergia" (1948)

y "Alergia y Paralergia" (1987). Este último lo conservo

dedicado en mi biblioteca, del puño y letra del autor, que

además me facilitó gentilmente su curriculum y publica-

ciones con motivo de la realización de mi Tesis Doctoral.

Hace algunos años, en el transcurso de una Jornada de

Clausura de la "Sociedad Catalana de Alergia" tuve el

gusto de saludarle en persona, estando acompañado enton-

ces por su hija María del Mar; me pareció un hombre en-

trañable, dotado de una gran bondad e inteligencia. 

Recientemente me comentaba la Doctora Farrerons

que su padre hacía gala de llamarse Co de segundo apelli-

do y precisamente, cuando me envió aún en vida su curri-

culum vitae, lo firmaba como "Dr. J. Farrerons-Co". Res-

pecto a este asunto recuerdo que durante una conversación

con otro de los pioneros de la Alergología ya desapareci-

do, el Profesor Angel Ortega Nuñez, éste recordaba al

Doctor Farrerons con respeto y admiración, explicitándo-

me que era el hombre de España que tenía probablemente

el apellido más corto, nada acorde con su talla científica. 

En lo personal añadiré que el Doctor Farrerons prac-

ticó un deporte ahora tan de moda como el golf hasta la

edad de 80 años, pues así lograba estar en plena forma.

Asimismo, dedicó sus últimos años, por pura afición, a la

redacción de un texto sobre Historia de la Medicina titula-

do "Las dos Medicinas" (Editorial Espaxs. 1997). 

¡Descanse en paz este ilustre médico catalán, al que

desgraciadamente hemos perdido!
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